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Los estudios modernos sobre los sacramentos insisten en ciertos 
aspectos que la teología anterior -más preocupada por la eficacia­
había, en cierto modo, descuidado . Entre estos aspectos renovados 
se encuentran la revaloración del signo sacramental como símbolo 
del misterio salvifico, el sac1·amento como encuentro personal con 
Cristo, y el entronque de los ritos sacramentales con la Iglesia 1

• 

Ante esta !'calidad teológica, nos preguntamos simplemente en esta 
breve nota: ¿podemos hallar algunos de esos aspectos renovados en 
el primer estudio que se realizó en la historia de la teología sobre el 
sacramento del bautismo? 2 Nos limitaremos a resaltar el aspecto 
eclesial que late en este tratado. 

Para entender y valorar a fondo la profunda originalidad de 
esta obra, explicaremos en primer lugar los motivos que impulsaron 
a su composición. Así, determinaremos también su género literario. 
Tarea imprescindible para poder valorar con exactitud el alcance 
y dimensión de sus afirmaciones. Tenemos ante nosotros un es­
fuerzo de la teología buscándose a sí misma y tratando de hallar 
una respuesta a los problemas que, ya en aquellos tiempos, se 
planteaban acerca del bautismo 3• 

1 Afirmaciones clel todo claras para quien ha seguido un poco los desarro­
llos teológicos sobre sacramcntología en estos úllimos tiempos. Cf. E. H. Se H IL­
LEIIF.ECKX, O.P., L e Christ Sacrement de la reco1Ltre de Dieu, Les éditions du 
Ccrf, Paris 1960; D . O'CALLACJ-IAN [ed.], Sacraments: the gestures of Christ , 
Shccd and Ward, New York 1964. 

2 Sobre esta obra afirma B. NEUN H llUSEII , O.S.B.: «This is the carliest 
monography about baptism which has been pt·eserved for u s and is for that 
r eason alonc notewOl'thy. Thc wot·k comes írom thc pen of that striking Afri­
can whosc work in so many realms is decisivc for the devclopmcnt of Latín 
theology, and can sct·ve to i llustrale in dctail the developed theology of baptism 
al the eml of the 2nd ccntury» (Baptism and Confinnation, Herder and Herder, 
New York 1964, p. 84). 

3 Según QuASTEN (Patrolo gía. 1, Hasta el Concilio de Nicea: BAC, Ma-
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La primera -y primaria- intención del tratado es didáctica. 
Tertuliano lo escribe para instruir 

«tanto a los que están todavín en un estadio de formación, como a los 
que, satisfechos con su fe scncilln, no investigan los fundamentos de 
lo que r ecibieron, y debido a su ignorancia, poseen unn fe que está a 
merced de todas las tentaciones)). 4 

La ignorancia es peligrosa a la fe. Tertuliano desea que los fieles 
eviten tal peligro. Por eso propone -como un maestro a sus discí­
pulos- el fruto de sus reflexiones sobre el bautismo. Pcxo Tertu­
liano no expone de mancxa sistemática -al modo de un tratado de 
teología-, sino encuadra su doctrina en una contextura polémico­
apologética, rc~pondiendo a las opugnaciones de los cainitas, que 
se oponían al bautismo desde una posición dualista 5• 

Sobre esta finalidad didáctico-apologética propone Tertuliano 
una profunda reflexión teológica (((le traditione bapti smi>>. Se en­
trecruzan, pues, en este tratado la discusión apologética, la instruc­
ción didácticu y la reflexión teológica. Se basa por entero en la cx­
pel"iencia de la vida cristiana, en la liturgia bautismal de entonces 
y en un agudo sentido de la tradición como vehículo de la palabra 
revelada. 

En el desarrollo del tema se ent1·eeruzan dos pensamientos gene­
rales en los que convergen las idea!' l'Cstantcs: tema de regeneración 
y tema de libc1·ación. En otras palabras: el bautismo regenera libe­
J·ando 6• Tertuliano desarrolla estas ideas maestras de manera sim­
bólico-tipológica. Pensamos que aquí se encuentra el valor prin· 

drid 1961, p. 559 ), este tratado fue compuesto entre los nños 198-200. R E· 
FOULÉ lo coloca en los años 200-206 (Sauces Chrétiennes, n. 35, P arís 1952, 
p. 12). 

4 « ... tnm cos qui cum maxime formantur quam et illos qui similitcr cr e­
didissc conlenti, non cxploratis rationibus traditionum, temptabilcm fidcm pcr 
impcritiam portan! )) (De Bapt., 1, 1, p. 63 ). De aquí en ndclantc las citas di­
rt>ctas del tratado las daremos sin referencia específica, señalando tnn sólo sus 
números correspondientes. Añadimos las ptígi nas en que los textos aparecen se· 
gún !u edición publicada en la colección Sources Chrétiennes, que es In que 
utilizamos en nuestro trabajo. 

S Esta obra - nos dice ·QuAST.EN- «pertenece a la categoría de los escritos 
antiheréticos, porque su composición se debe a los ataques de una tal Quin· 
tilla, de Cartngo, miembro de In secta ele Cayo, CJUe ponía objeciones de tipo 
racionalista y 'arrastró en pos de sí a muchos fieles en su doctrina sumamente 
venenosa, proponiéndose ante todo destruir el bautismo' (1, 2, pp. 64-65 )" 
[op. cit., p. 559 ]. Del origen de este trotado diserta acertadamente Refoulé en 
la introducción al texto de Sources Chrétiennes, pp. 10-12. Sobre In secta de 
lob cainitas, cf. G. BAREILLE, en DTC, 11/1, col. 1307-1309. 

6 Sobre el tema de regeneración: 1, 3, p. 65; 20,5, p. 96. Sobre el temo 
de liberación: 1, 1, p. 64: c1Dc sacrnmcnto aquae nostrae qua ablutis delictis 
in vitam nctemam liberamur)); V, 2, pp. 72-73; VII, 2, p. 76: 1dpsius car­
nalis actus <¡uod in aqua mergimur, spiritalis effectus <¡uod delictis libera­
mur»; IX, 1, p. 78 ..• 
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cipal del tratado. Es imprescindible para quien desee estudiar la evo­
lución histórico-doctrinal de la liturgia bautismal. De aquí proviene 
también -a nuestro juicio- el influjo que ha ejercido en toda la 
evolución posterior 7• 

El simbolismo del agua -natural y bíblico- permite al autor 
desarrollar sus ideas de manera flexible y popular sin dañar la pro­
fundidad de la doctrina. Con tal tipo de exposición, Tertuliano 
consigue su triple finalidad: la instrucción de los catecúmenos y 
fieles, que así penetran mejo1· en el sentido mistcl'ioso de su vida 
cristiana; la refutación de los adversarios, que veían destruida en 
esta unidad simbólica su fundamental dualismo ontológico; la re­
flexión teológica sobre el don bautismal 8• 

Todos estos elementos simbólico-tipológico-doctrinales los resu­
me el P. Refoulé en el esquema siguiente: 

- agua como principio de fecundidad (simbolismo natural); tema de 
In creación (el espíritu sobre las aguas: simbolismo y tipología bí­
blicos ) ; el bautismo como regeneración (realidad cristiana). 

- agua como principio de destrucción (simbolismo natural); tema del 
éxodo (simbolismo bíblico); bautismo como liberación (realidad cris­
tiana)~. 

Esta construcción ideológica tiende a mostrar que «el bautismo 
es el sacramento de la vida, que las aguas del bautismo son vivas, 
son fuentes de santificación, puesto que llevan al hombre a un 
nuevo nacimiento 'por el que somos liberados para la vida etema' 
(I,l-p. 64)» 10• 

No pretendemos, sin embargo, desarrollar esta profunda exposi­
ción simbólico-tipológica. Queremos más bien examinar el lugar 
que ocupa la Iglesia en esta perspectiva bautismal según Tertuliano. 
Nos preguntamos: ¿existe un significado eclesial en la doctrina 
que Tel'tuliano desanolla sobre el bautismo? Y si existe, ¿cómo 
podríamos explicarlo'? Estas cuestiones de tipo general las desdobla­
mos en dos cuestiones concretas que examinaremos seguidamente y 
en las que hallaremos la respuesta que buscamos: ;. Qué 1·elaciones 
mutuas existen en este tl'Utado entre Iglesia y bautismo? ;, Qué lugar 
ocupa la Iglesia en la relación bautizado-bautismo? 

7 <dl servil'll de point de départ a toute la réflexion ultéríeure, et tiendra 
par la une grande place daos la t.radition chrétienne» (S. Ch., n . 35, p. 12 ). 
cr. A. HEitllEilO Dun,\N, El ba!aisnw en Tertuliano, Liturgia 11 (1956) 348-
354; P. LuNDDF.RC, La typologie baptismale dans l"anciemw Église, Uppsulu 
1942. 

8 «Tcrtullien u trop le sens de la gratuité du don divin pour fuire du bnp­
tcme une sorte de nécessité absolute et pour le reduire a n 'etre que la conclusion 
d 'un syllogismclJ (Jl. P. HEFOUL!.:, S. Chr., n. 35, p. 20). 

9 HEFOUJ .Í<:, o¡¡. cit·., p. 21. 
10 ftEFOUI.~:, op. cit., p. 25. 
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Notemos con claridad que estos problemas no los trata T ertulia­
no de manera directa. Ya hemos visto que su intención es otra. 
Pero no por ello deja Tertuliano -según nuestra opinión- de des­
cubrirnos su íntima manera de pensar sobre esta problemática. 
Nuestra tarea estará en clarificar y explicitar lo que se encuentra 
implicado en toda la contextura del tratado. 

Y primeramente explicamos una figura que Tertuliano usa 
paw describir gráficamente la realidad de la Iglesia . La expone ac­
cidentalmente y no constituye una pieza en su estructuración doc­
trinal. Conviene, sin embargo, explica1·la para entender mejor su 
mentalidad en este punto. 

Discute Tertuliano con quienes se esforzaban en disminuir la 
importancia del bautismo y de su imprescindible necesidad, basán­
dose en el hecho de que los apóstoles no habían sido bautizados u. 
Supone como cierto que, sin embargo, habían recibido el bautismo de 
Juan 12• Esta es la solución fundamental que aporta nuestro autor y 
basta para responder a los adversarios. P ero en este contexto Tel'­
tuliano rechaza otra explicación que daban algunos, porque juzga 
que es << demasiado forzada» 13• Según esta sentencia, los apóstoles 
recibieron la suplencia del bautismo cuando, azotados por la tem­
pestad, fueron sumergidos por las olas 14• Dos razones encuentra 
Tertuliano para rechazar tal teoría: 

l." De orden natural: no es lo mismo ser mojado o sumergido 
en el mar que ser bautizado según un ceremonial religioso 15 ; 

2 .a De orden simbólico-religioso. La barca rep1·esentaba la Igle­
sia sacudida por las persecuciones del siglo. Difícilmente las di­
ficultades provenientes ele la tempestad (persecuciones de la I gle-

11 He aquí las reflexiones de Ter tuliano sobre este punto: «Cum vcro prac· 
sr·ribitur nemini sine baptismo competcrc salutem ex illa maxime pronuntiatione 
domini qui ait nisi natus ex aqua quis erit non habcbit vitmn, suboriuulur 
scrupulosi, immo temerarii retraclutus quonmdam r¡uomodo ex isla pt·ae>crip· 
tione apostolis salus competat quos tinctos non invcniamus in domino praelcr 
Pnulumn (XIl, 1, pp. ~~~-3 ). Conlimía argumentando : si el principio u niversal 
de la nece~idad del bautismo se mantiene, sólo P ablo entre los apóstoles se l:a 
salvado. Y si los apóstoles se salvaron, ¿qué queda del principio? Termina coa 
una nota personal: estas dificultades no las ha inventado él, sino que lus h a 
escuchado muchas veces de labios de otros ( cf. XII, 2, p. 83 ). 

12 Cf. la argumentación sohrc este punto en XII, 3, pp. 83-84. Es intere­
sante para el estudio teológico entre la relación del bautismo de Juan y de 
Jesús. 

U «Alii plane satis coacte iniciunt tune apostoles baptismi viccm implesse 
cum in navícula Cluc tibus mergerentur n (XII, 6 , p . 84 ). 

14 Cf. nota anterior. En los nn. 11-9 del mismo cap. XII propone Tertu ­
liano su solución definitiva. El no ser bautizado fue una prerrogativa especial 
de Jos apóstoles. 

15 « Ut opinor lllltem, aliud csl arlspergi vcl intcreipi violentia maris, aliud 
tingui disciplina religioois n (Xll, 6, p . 84 ) . 
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sia) podrán representar aquello mismo por lo que la Iglesia vive 
(bautismo) 16• 

El argumento es sutil. Por lo demás - ceterum-, nos dice 
Tertuliano, si la barca es la figura de la Iglesia, las olas del mar 
violento no podrán ser consideradas como el bautismo, sino como 
las persecuciones que tienden precisamente a destruirla. Por el 
contrario, el bautismo es edificación de la Iglesia. Vemos de manera 
implícita una primera relación entre estas dos realidades 17• 

Vengamos a los textos que tratan más directamente de esta re­
lación. El primero lo encontramos en el contexto de la profesión de 
fe que debía emitirse antes de recibir el bantismo. He aquí el texto: 

«Cum autem sub tribus et testatio fidci et sponsio salutis pignere­
tur necessario aclicitur ecclesiae mentio, quoniarn ubi tres, id est pater 

ct fi lius et spiritus sanctus, ibi ecclesia quae trium corpus estn. 18 

Quien recibe el bautismo debe confesar y proclamar su fe en la 
Santísima Trinidad (sub tribus et testatio fidei), y de tal profesión, 
por el don del bautismo, esperar la obtención de la salvación ( et 
sponsio salutis). En tal profesión se hacía también mención de la 
Iglesia 19• ¿Porqué tal mención? Tertuliano da una explicación que, 

l6 «Ceterum navícula illa fi guram ecclesiae pracferebat quod in mari, id 
c,.t in saeculo, fluctibus id cst persccutionibus c t tcmptationibus inquictctur 
domino pcr paticntiam velut dormiente, donec orntioniuus sanctorum in ulti­
mis suscita tus compescat sacculum et tranquillitatcm suis reddatn (XII, 7, 
p. 8<1 ). 

17 Nos encontramos en este texto con una de las primeras a testaciones li· 
!erarias de esta figura eclesial, que habrá de ser tan utilizada en la literatura 
patrística posterior. «La maniere dont Tertulien l'intJ·oduit prouve qu'elle était 
déjñ traditionnelle. E lle a des précédents juifs... Mais la comparaison d 'une 
institution, notamment de l'Etat, ñ un navirc, ctait courante dans le monde 
romain e l a pu faciliter l'élaboration de cctte figuren (REFOULÉ, S. Chr., n. 35, 
p. 84). Cf. H. RAHNEI!, Navícula Petri, Zeitseh. fiir Kath. Theol. 69 (1947) 
1-35; ALCALÁ, Iglesia y Misión, Madrid 1963, pp. 174-175. 

En nuestro autor, el sentido es claramente escatológico. La Iglesia estú des­
tinada a alcanzar indefectiblemente el puerto de In paz «in ultimisn, es decir, 
en lu seguridad de Dios mismo. Pero antes, durante la travesía, será inquic· 
tuda y agitada por las persecuciones y tentaciones del siglo, representado por 
la tempestad. El tiempo de la Iglesia en este mundo es tiempo de lucha y de 
dificultades. Pero la tranquilidad final estú ascgumda en ella por la presencia 
del Scíior que parecía dormir pacientemente en el tiempo de la lucha. 

18 VI, 2, p. 75. Los subrayados a los textos de Tertuliano son siempre 
nuestros. 

19 «Tout ce passage (nos dice Refoulé) se refcrc manifestement u u Credo 
baptismul. A u tcmps de saint Cyprien il se concluait par la formule suivante: 
per sunctam ecclcsiam. Dorn Botte retrouve une idée anulogue dans la formule 
'in sancta ecclesia' du symbolc baptismal de saint Hippolyte. Cf. Note sur le 
spnbole baptismal de S. llippolytte, Mélanges de Ghellinck, t. 1, pp. 197-198» 
(S. Chr. n. 35, p. 75 ). 
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a primera vista, parece extravagante y extraña: «quoniam ubi 
tres .. . ibi Ecclesia quae trium corpus est» 20• 

Una explicación completa de tal expresión ha de basarse nece­
sariamente en la teoría general de Tertuliano acerca de la rela­
ción que existe entre cuerpo y espíritu. En este mismo tratado sobre 
el bautismo, al hablar de la responsabilidad del pecado, afirma con­
tra los cainitas que el espíritu tiene maym· responsabilidad en este 
negocio, aun cuando el cuerpo posea también la suya 21 • 

«Quanquam 11d simplicem actum competat similitudo ul quoniam 
vice sordium dclictis inquinamur, aquis abluamur. Sed delicia sicut in 
carne non conparcnt. .. ita et eiusmodi in spiritu qui est auctor delic· 
ti: spiritus enin~ domirwtur, caro famulatur. Tamen utrumquc in ter 
se communicant reatum, spiritus ob imperirun, caro ob ministerium». 22 

De estas afirmaciones se deduce claramente la instrumentalidad 
del cuerpo o de la carne, ya sea en la comisión del delito, ya sea 
en las necesidades de la vida. De ahí se sigue que se deba necesa­
riamente añadir en el símbolo bautismal el nombre de la Iglesia, 
porque siendo como es el cuerpo de la Trinidad, interviene como 
instrumento en la concesión de la salvación al hombre. Tertuliano 
destaca aquí el aspecto de instrumentalidad de la Iglesia en el 
bautismo. 

Esto es de g1·an importancia. Queda así escla1·ecida una de las 
relaciones existentes entre bautismo e Iglesia. El bautismo posee su 
eficacia por concesión de la Trinidad: «nam si in tribus tcstibus 
stabit omne verbum dei, quanto magis donum?>> 23• P ero en su 
administración interviene la Iglesia como cuerpo, es decir, como 

20 Afirmaciones semejantes se e ncuentran en otras obras de Tertuliano. 
Pm· ejemplo, en De Puclicitia, XXI, en un contexto en el que rechaza el po· 
de1· de perdonar dado a la Iglesia jcriÍrquica, al mismo tiempo que defiende 
ese mismo poder en la Iglesia espiritual, afirma lo siguiente: <<Nmn el cccle· 
siu proprie el pl'incipulitc r ipse est spiritus in quo cst trinitas unius divini­
tatis, pater et spiritus sanctus. Illam ccclesiam congrega!, quam dominus in 
tribus posuit n (1:'1, 11, J 080 ). Cf. lJc oral., 2 (PL, 1, 1:!!>6-1:!57); Arlv. /liare., 
V (PL, II, 552 ). 

21 E l dualismo ontológico de los cainilas sostenía que el a lma (o espíritu) 
no pecaba y que era el cuerpo quien portaba en sí toda la responsuhi lidod. Si 
el nlma poseía algún pecado, consistía más bien en su unión con e l cuerpo. 
T ertuliano afir ma lo contral'io. 

22 IV, 5, p . 71. La última sentencio del texto ci tado lo explica en el cap. 40 
del De Aninw: «Nam ctsi caro pcccatrix ... non lamen suo nomine cmo infa. 
mis ... Nec ita caro horno tanquam alia vis animae el a lia persona; sed res et 
altcrius plane substonliac c t alterius conditionis, aclrliclu tanwn ullimae, 11t Slip· 
pellc:t, ut inslmmenta in olficia vitae» (PL, 11, 763 ). 

2J VI, 2, p. 75. Sobre la eficacia del bautismo basta leer el Lt·atado. En 
muchos pasajes se hncc mención de e lla. Por ejemp lo: «ita (per lwptismum) 
restituitur horno Deo ad similitudinem cius c¡ui retro nd imagincm dei fuera!» 
(V, 7, p. 74 ). Cf. VIl, 2, p. 76; IX, pp. 78-79). 
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instrumento de la Trinidad. Por la Iglesia, pues, recibimos el don 
de Dios -el bautismo en este caso-, el cual, por consiguiente, es 
pertenencia eclesial. Queda así clarificado uno de los aspectos ccle­
siales del bautismo: se trasmite por la Iglesia y en la Iglesia 24• Las 
consecuencias de esta doctrina en relación ron la validez del bau­
tismo de los herejes son incalculables en la doctrina de nuestro 
autor. 

Como es bien conocido Tertuliano no admite su validez. Su 
posición es consecuente con lo que llevamos dicho. Porque «unum 
omnino baptismum est nobis tam ex domini evangelio quam et 
apostoli li tteris» 25 • Y esta unicidad existe « quoniam unus deus et 
una ecclesia in coelis» 26• 

La unicidad de Dios y de la Iglesia celeste determinan a su vez 
la unicidad del bautismo. Los herejes, por lo tanto, 

<mullum consortium habent twstrae disciplinoe, quos cstrnncos utique 
testntur ipsn ademptio communicationis.n 27 

Los herejes nos son extl'años precisamente pOl'que no participan 
de la comunión eclesial que es única. Por tanto no debemos «in 
illis cognoscere quod mihi est praeceptum» 28, es decir, el bautismo. 
Existe un único bautismo mandado por el Señor y este bautismo 
se da tan sólo en la Iglesia. Ya en los comienzos del tratado, Tertu­
liano lo había denominado como el <<sacramcntum aquae nostrae» 29• 
En esta sentencia el término 'nostra' -y lo mismo habría que afir-

24 «A II gemcin ist also über die Kirchentheologic Tertulians festzuhalten: 
es crscheint die Tatsache wichtig, dass die Kirchr. in ihrer hcilsvcrmittclnden 
Funktion gesehcn wird. Allerdings beschriinkt sich diese heilsvermittclndc Funk­
tion nicht so sch r au[ dje Spendun¡; der Sakramentc nurll (E. SAUSEll, Das 
Mysterium cler IGrche, ad instar manuscripti, lnnsbruck 1964, p. 46 ). Hemos 
visto una aplicación concreta al bautismo de la doctrina general de Tertu· 
liflnO sobre la Iglesia, descrita por el Dr. Sauser muy acertadamente. 

25 XV, l , p. 87. Los textos implícitos son Jo 13,10; Eph 4,5. 
26 Ibídem. Como nota QuASTEN (op. rit., p. 609), se da en Tertuliano 

una creciente espiritualización del concepto de la Iglesia, que ya comienza en 
nuestro tratado (cE. VI, 2, p. 75; VIII, 4, p. 78; XV, 1, p. 87 ), continúa en De l!:xhort. cast., 7 : « Ubi tres, ecclcsia est, licet luici" (P.L, II, 971 ), y ter­
mina en el texto famoso De Puclicitia, XXI, que ya citamos (cf. nota 20 ). 
Concediendo fácilmente esta realidad, creemos que en el texto VI, 2, p. 75, en 
lu expresión «ecclcsia ... trium corpus cstll, late también la concepción de ins· 
trumentalidad de la l¡;lesia. Quasten mismo aCirma que la concepción tcrtu· 
l iana de la Iglesia como guardiana de la revelación , receptáculo de In fe y 
transmisora de la revelación, se conserva siempre a lo largo de toda la obra de nuestro autor. En su época montanista cambiar:í el s ujeto portad01·, es de­
cir, «ser•Í la Iglesia del Espíritu y no la I glesia que es asamblea de ouisposll, la que desarrolle esa función mediadora, pero se mantendrá si('mpre esta fun· 
ciúnn (cf. E. SAUSEH, op. cit., pp. •16-1·7). 

27 XV, 2, p. 87. 
2d /bid. 
29 1, 1, p. 64. 

7 
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mar de otros pasajes- se interpreta como la Iglesia católica en opo­

sición a las sectas de los herejes 30• Los términos 'nobis' y 'mihi' 

-en los textos que acabamos de citar- designan los cristianos que 
comunican en la única Iglesia de Cristo. Los herejes por carecer 

de tal comunión, carecen de bautismo vei·dade1·o. Vemos así el 

puesto central que ocupa la iglesia en la teología bautismal de 
Tertuliano. La eficacia del sacramento existe tan sólo cuando es 

impartido por y en la Iglesia. Esta relación es tan estrecha para 

nuestro autor y ]a entiende tan radicalmente, que le llevó a defen­

der una doctrina errónea 31• Pero se destaca así el puesto que ocupa 
la comunión eclesial en la sacramentología te1tuliana. 

La eficacia del bautismo está en que, perdonando los pecados, 
por regeneración, nos configura íntimamente a Cristo: 

«Nos pisciculi secundum ixOov nostrum Icsum Christum in aqua 

nascimur.» 32 

Pero para que tal nacimiento llegue a su plena 1·ealidad salvadora 

se necesita que se continúe de algún modo en la comunión de fe 

eclesial. Pues, continúa Tertuliano, 

<<nec alitcr quom in aqua pernwncmlo sal vi sumus.» 33 

La permanencia en el agua quiere decir permanencia en la fe 
profesada y proclamada al tiempo de recibir el bautismo. La fe es 
sólo operante y vivificante en la t·ealidad de la Iglesia. Pues los 

pececillos (fieles) se asfixian, es decir, pim·den la configuración con 

Cristo obtenida en el bautismo, cuando «de aqua auferuntur», es 

decir, si se separan de la única Iglesia. Aparece claro el valor de 

la Iglesia en la vida de los fieles: es el medio ambiente vivo, la at­
mósfera vital. Es como la familia (cf. XX, S, p . 96) en la que se 
realiza la salvación y fum·a de la cual se halla solamente la muerte. 

«La Iglesia de Te1·tuliano vive siempre con sus hijos» 34• 

Examinemos otro texto en el que Te1·tuliano habla también de 

la Iglesia. Lo encontramos en Vlll,3-4 (pp. 77-78). Discute el autor 

acerca del simbolismo de la paloma en el bautismo. Quiere de­
sentrañar su profundo sentido. Tertuliano no duda un momento 

30 Cf. S. Chr., n. 35, p. 64 (nota 2 ). 
31 La controversia «De Rcbuptismalc» se ha de centrar en esta pm·spcc· 

tiva teológica. La doctt'Ína de Tertuliano es continuada en las Iglesias afri­

canas dirigidas por S. Cipri:mo. Sabernos las consecuencias a que dio origen. 

CC. A. D'Ad:s, Bapteme des hérétiqucs, en: DAFC, 1, 390-418. Cf. también 

LCTIC, 6, 131-133. 
32 1, 3, p. 65. 
33 lbi<l. 
34 E. SAUSEit, o p. cit., p. 4 6. Hallamos las raíces del famoso adagio que se 

desarrolló en las Iglesias africuuus: ((Extru Ecclcsiarn nullu sulus>J. 
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en que tal imagen posea un hondo sentido, puesto que ha sido el 
Espíritu Santo mismo quien lo utilizó por su aptitud significativa. 
La escena fundamental es la del bautismo de Nuestro Señor. 

En primer lugar -según Tertuliano-- el Espíritu Santo reco· 
noce en las aguas bautismales su antigua sede y por ello desciende 
sobre ellas 35 • Vuelve aquí Tertuliano a insistir en una idea que 
le es cara a lo largo del tratado; la santificación de las aguas ope­
rada por el Espíritu 36 • Pel'O esta nueva presencia del Espíritu sobre 
las aguas bautismales supone una nueva perspectiva soteriológica, 
que supera el primitivo significado. Es una revaloración, un reco­
nocimiento del valor de las aguas después del hecho del pecado. 
Este, interviniendo en la historia, había destruido la significación 
primitiva. Ahora, a pesar del pecado o, mejor, venciendo el pe· 
cado que late en toda realidad creada, las aguas 1·eadquieren su 
valor santificador, se convierten en verdadero bautismo, porque 
sobre ellas ha descendido de nuevo la virtud santificante del Es­
píritu 37 • 

Este descenso se realiza en forma de paloma. Aptamente se 
exp1·esa de esta manera -al sentir de Tertuliano- la naturaleza 
misma del Espíritu, que es simplicidad, inocencia y paz 38 • Nuestro 
autor insiste en este último aspecto de paz entendida ampliamente 
como reconciliación con Dios: 

35 « ... superque baptismi aquas tanqunm pristinam sedem recognoscens con· 
quiescit columbac figura delapsus in dominum» (VIII. 3, p. 77 ). 

36 «lfabcs, horno, imprimís aelalem venerad quod antiquu substnntia, de­
hinc dignntionem quod divini spiritus sedes, grntior sciJicet cetcris tune ele· 
mentís ... solus liquor, sempcr materia perfecta luela simplex, de suo pura dig· 
num vcctnculum deo subicicbntll (III, 2, pp. 67-68 ). Comentario a los prime· ro; versículos del Génesis, ensalzando la simple naturaleza del agua que fue 
digna de ser reconocida como sede del Espíritu. Esta nativa sautidad del agua o trae una santificación especial que In buce capaz, a su vez, de santificar: 
"Sed mi ca satis el"it praecerpsisse - in quibus el baptismi ratio rccognoscitur­
primn illa, qui iam tune etiam ipso habitu prnenotabatur baptismi figurandi , 
spil"itum qui ab initio super aquas vectubatur, super aquas instinctot·cm moru­
lurum. SanctUJn autem utique su¡>er sanctum ferebatur aut ab eo quod super fcrebatur, id quod fercbat sanclitntem mutuabatur... ita de sancto sanctifi· 
cata natura aquarum et ipsa sanctificare concepti» (IV, 1, p. 69 ). 

37 «... quemadmodum cn im post aquas diluvii quibus iniquitas antiqun 
purgata est, post baptismum ut ita dixeriut mundi, pacem caelestis irac praeco 
columba tenis adnuntiavit dimissa ex aren et cum oleo reversa -c1uod sig· 
num ad nationes pncis praetenditur-, eadem dispositione spiritalis effcctus 
terrac id est carni nostrac cmergcnti de lavacro post velera delicia columba 
scmcti spiritus advolat pacem dei adferens ... >> (Vlll, 4, pp. 77-78 ). 

38 «Ut natura spiritus snncti declararetur per animal simplicitatis ct inno· 
ccntine quod etiam corporaliter ipso fclle carea! colurnha" (VIII, 3, p. 77 ). Se funda Tertuliano en la teoría m uy extendida entre los antiguos, según la cual la paloma es el símbolo de la simplicidad e inocencia, no sólo por su 
comportamiento, sino también por la particularidad fisiológica destacada por el 
mismo Tertuliano en el texto que acabamos de citar. (Cf. S. Chr., n. 35, p. 77, 
nota 4.) 
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«lerrae id est carni nostrac emergenli de lnvacro post velera delicia 

columha sancti spiritus advolat pacem dei adferens emissa de caelis ubi 

ecclesia est arcae figrtra.» 39 

Estas últimas palabras ( «ubi ecclesia est arene figura ») nos pro­

porcionan la pista necesaria para comprender en clave ecc]esial 

todo el misterio de la pacificación que se realiza en el bautismo. 

Tertuliano muestm que la paz significada en el bautismo por la 

paloma había sido ya objeto de una figura bíblica 40• El arca de Noé 

y la paloma anunciadora de paz, en un contexto bautismal {nues­

tro autor - como hemos visto- considera el diluvio como un bau ­

tismo purificador de orden universal), son figura de la r ealidad pací­

fica que nos aporta el Espíritu, significado también por la paloma 

en el bautismo de Cristo. 
Se da en este desarrollo tipológico una concentración de pers­

pectivas temporales difícil de explicar. Cuatro hechos se entrecru­

zan constantemente en la argumentnción: la I glesia celeste -la 

Trinidad misma- de donde el Espíritu - libens a Patre- aporta la 

paz; esto lo hace visiblemente en el bautismo de Cristo e invisible­

m ente en todo bautismo cristiano 41 ; el arca y la paloma en el dilu­

vio que son a la vez figuradas por la iglesia celeste y figura de la 

realidad bautism al. Por ello es difícil determinar concretamente el 

contenido ideológico del concepto ' iglesia' en es te texto. Nos en­

contramos de nuevo con la tendencia espiritualizante de Tertuliano. 

Pero de su propia argumentación no es posible eliminar que en este 

paso se incluya también la iglesia terrestl·e. Es ésta la que necesita 

la paz del espíl'itu. AquelJa la posee en la tranquilidad de la segura 

posesión 42• La relación arca-iglesia sólo es válida en esta perspec­

tiva eclesial de 1·ealidad tenestre. Cuatro elementos entran en la 

relación: arca, paloma, diluvio (bautismo del mundo), paz= igle­

sia, paloma {Espíritu). bautismo {de Cristo y de los cristianos), 

paz. En esta segunua serie se contiene la realidad. Allí estaba la 

figura . 
Dos problemas nos quedan por clarificar sobre este punto. El 

primero nos servirá para esclarecer el segundo. ;, Qué significa en 

concreto la paz que el E spíritu (significado por la paloma) aporta 

3~ VIII, 4, p. 78. 
40 La paz, significada por medio de la paloma en el bautismo, no h a es· 

lado «sine argumento pruecedentis figurae: qucmadmodum ... » (eL VllJ , 4, 

pp . 77-78). E l texto lo hemos citado en nota 37. 
41 Esto se deduce del hecho de que Tertuliano hable en el mismo texto 

del espíritu descendiendo sobre Jos cuerpos benditos y l impios y que en figura 

de paloma «dclapsus [cst] in dominum» (cf. Vlll, 3, p. 77 ). 

42 La Iglesia figurada por la barca (eL el tex to en la nota lú) nos ay u· 

dará u comprender mejor lo que queremos decir. La Iglesia terrestre, agitada 

por las persecuciones, por e l pecado, es la que necesit a de paz. Solamente 'in 

ultimis' cnconlrat·á la paz definitiva. 
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a nuestra carne en el bautismo ? A nuestro juicio significa algo más 
que una mera liberación de nuestros pecados. La razón nos la da el 
mismo Tertuliano: 

<d ile snnctissimus spiritus ... columbac figura delnpsus ... super emun­
data et benedicta corpora libens a patrc dcsecndil.>> 43 

Supone este texto que el Espíritu desciende cuando se ha obtenido 
ya la remisión de los pecados, puesto que lo hace ccsuper cmundata 
et bcncdicta corpol'a» 44• Cierto que ésto plantea un problema teoló­
gico bastante agudo. Según Tertuliano el bautismo no concede el 
don del Espíritu sino tan sólo la remisión de los pecados 45• Sea lo 
que fuere de esta problemática teológica, queda claro que el don de 
la paz donado en la totalidad de la ceremonia bautismal (que es lo 
que directamente interesa a nuestro autor, que no distingue en ella 
fases sucesivas) dice algo más que remisión de los pecados. Algo 
positivo que necesariamente incluye la vida de gracia 46• 

El segundo problema nos interesa más. La Iglesia es figurada por 
el arca. Figura clásica en la literatura pat1·ística. ;, Qué significado 
concreto reviste en nuestro autor? Fácilmente podemos proyectar 
significaciones posteriores a la obra de Tertuliano. Así, por ejem­
plo: el arca fue el 'locus salutis' de Noé y ~u familia que repre­
sentaban el género humano; la Iglesia será el 'locus salutis' de la 
humanidad 47• Nos parece que esta interpretación no concuerda del 
todo con el contexto en que se mueve nuestro autor. Tel'tuliano 
insiste más bien en el h echo de que la paloma salió del arca y 
volvió pol'tando el anuncio de paz - el ramo de olivo- al mundo 
que había sido purificado por el bautismo del diluvio 48 • El arca 
y la iglesia concuerdan en que de ellas salió la paloma que anun­
ciaba la paz 49

• Figura y realidad portadoras de paz. Pel'O la rea­
lidad supera la figura , porque la paz significada por la paloma y 
que se dona en la purificación bautismal, es el mismo Espíritu Santo 
y sus frutos pacificantes. No es nuestra intención determinar más el 
contenido del concepto Iglesia en esta tipología, puesto que desea­
mos esclarecer la relación bautismo-iglesia solamente. Y de nuevo 
vemos que ambas !'Calidades están estl'cchamente unidas. Es de la 
Iglesia de donde brota la inagotable eficacia del bautismo, mediante 

43 VIII, 3, p. 77. 
44 Se supone lo mismo cuando se afirma que el Espíritu descendió «terrae 

id est carni nostrac emcrgenti de lnvacro post velera drlieta» (VIII, 4, p. 78 ) . 
45 Es una dificultad ya clásica. No nos podemos de tener a explicarla. Un 

buen resumen de la problemática en REFOULÉ, S. Ch., n. 35, pp. 42.44. 
46 Cf. S. Ch., n. 35, p. 77, nota 5. 
47 A esta solución se inclina REFOULÉ, op. cit., p. 25. 
48 Cf. VIII, 4, pp. 77·78. 
49 cr. notas 37 y 44 [supra]. 
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la operac10n del Espíritu. El bautismo en la concepción de Tertu­
liano debe dccil'se eminentemente eclesial. 

Existe una tercera mención de la Iglesia en perspectiva bautis­
mal. Algunos rebajaban la importancia del bautismo por el hecho 

de que Cristo no bautizó 50• La respuesta de Tertuliano es vehe­
mente: 

<<Sed ncc movcnt quosdam quod non ipsc tinguebat: in qucm cnim 

tingucrct? in pacniLcntiam? quo ergo illi pt·accursorcm'? in pcct·ntorum 

rcmissioncm quam verbo dubat? in scmctipsum quem in humilital c ce­

labat? in spiritum sanctum, qui nondum ad patrcm asccudcral'! in cc­

clesiam qrwm nondum apostolis struxcrat'?, 51 

La obra de Cristo no estaba aún acabada en aquella época. Por 
eso, cuando los apóstoles bautizaban antes de la pasión, no lo 

hacían con el bautismo de Cristo, sino con el de Juan Bautista 52• 

Cristo no había aún edificado la iglesia, ni había instituido el único 

bautismo saludable, ni éste podía poseer la eficacia divina que 

ahora posee, puesto que tal eficacia provifme de la Pasión y Re­
surrección del Señor 53• 

Se aprecia de nuevo la unión íntima entre Iglesia, bautismo y 
Cristo. El bautismo recibe su eficacia de la Pasión y Rcsuucc­

ción del Señor. La Iglesia nace del costado de Cristo en cruz y se 

construye sobre los apóstoles. La eficacia del bautismo existe sola-

50 «Sed cccc, inquiunt, venit dominus eL non LinxiL: legimus cnim (Jo 4,2) 

el lamen Icsus non ipse Lingebat vel'llm disci1mli eius" (XI, 1, p. 81 ). 

5I XI, 3, p. 88. Sobre este texto así se explica REFOur.r:: : «Le préscnl 

dévcloppemcnt se lrou vc amené par une rcminiscence de la formule du Credo 

baptismal. Nous y retrouvons la menlion du Fils, de l'Esprit, de l 'Églisc el 

aussi de la ,·cmission des péchés. Ccllc derniere mcntion mérite d 'ctre soulignéc 

car elle confirme la restitution )lroposée du dcrnicr mcmbrc du Credo que 

nous nc connuissons que par S. Cyprienl> (ibid. ). En XI , 2, pp. 81-82, Tertu­

liano responde a la objeción propuesta por una exégesis del texto de donde 

se saca la dificultad. La respuesta : es un modo de decir del evangelista: «sim­

pliciter dictum more communi, sieut et verbi gratin, impcrator proposuit cclic­

Lum, aul pracfectus fuslibus cecidit: numquid ipse proponit auL numquid ipsc 

c~cdi l ? semper is dieifur !acere cui pracmioistralur. Ita erit aceipiendum ipse 

vo' tinguct (Mt 3,11) pro co quod cst per ipsum tingucmini vel in ipsum"­

Ln dificultad tcn.ía un doble aspecto. Juan Bautista afirmó que Jesucristo bau­
tiza riu él mismo (Mt 3,11). Y Jesucristo, como consta por el evangelio de 

Juan ( 4,2 ), no bautizó. Tertuliano responde mostrando que el dicho de J U!Ul 

Bautista se ha ele interpretar como un «modus diecndi >J. La segunda difit·ultad 

queda en pie, sin embargo: Cristo no haul izó. ltcspondc Tertuliano con el texto 

que h emos citado en el cuerpo del artículo. 
52 CL X I , 4, p. 82. 
53 «ltaquc tinguebant discipuli eius ul nunislri, ttl Johaunes antccursor, 

eodcm baptismo Johannis ne qui alio pulel, quia ncc extal alius nisi poslea 

Cbl'isti. Qui tune utiquc a di~ccnlihus dari non polcrat utpote nondum adim­

plcta gloria domini nec i11structa elficacw lavacri per passionem et resurrectio­

nem, quia nec mors nostra dissolvi possct nisi domini passione nec vita resti­

tuí sine resurrectione ipsiusl> (XI, 4, p. 82 ). 
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mcnlc dentro de los límites eclesiales. Por esla ¡·azón los apóstoles 
anteriormente a la fundación de la Iglesia difícilmente pudieron bau­
tizar con el bautismo de la iglesia, <cutpote nondum adimplcta gloria 
Domini». Un bautismo único como existe una iglesia única y ambas 
realidades estrechamente unidas al misterio de la muerte y re­
surrección del Señor 54• La relación entre bautismo e iglesia se cla­
l'ifica aún más en esta perspectiva cristológica. La Iglesia posee y 
da el bautismo que nos hace ser hijos suyos configurados a Cristo 
en su pasión y resurrección 55• 

Otro aspecto se da en este texto. E l bautismo ordena a la 
iglesia. Es el complemento de lo que llevamos dicho. Propiedad de 
la iglesia, es dado por ella y en ella «in ecclesíam». Su hondo sen­
tido es incorporamos en su realidad. Por ello el bautismo no podía 
existir -como auténtico bautismo cristiano- sí fal taba la realidad 
a la que intrínsecamente estaba ordenado. Este aspecto nos lleva a 
considerar brevemente el último punto del significado eclesial del 
bautismo según Tertuliano: el de la maternidad de la iglesia 56• Lo 
hallamos en la exhortación final que nuestro autor dirige a los que 
se han bautizado: 

«<gitur bencdicti quos gratia dei cxpcctat, CILIIt de illo sancttssww 
lavacro novi natalis asccnditis et primas lltalliLS apud matrellt CUIIL fra· 
tribus aperitis ... >> 57 

El bautismo es un nuevo nacer. Por él somos añadidos en una 
familia en la que extendemos nuestras manos -comunitariamente­
para orar al Padre. «Apud mah·em>> puede ser traducido de tres 

. " 1 ¡ 
54 «Dicm baptismo sollcmniorcm pascha pracstat cum el passio domini in 

qua tiuguimur adimpleta est>> (XIX, 1, p. 93 ) . La Iglesia como esposa cstñ 
íntimamen te asociada a la obra de Cristo y especialmente a la obra del bau­
tismo. Ella también es obra de la pasión y resurrección. llEFOULÉ aporta mu­
chos otros textos de Tertuliano en confirmación de estas afirmaciones. Cf. S. 
Ch., n. 35, pp. 24-25. 

55 cr. xx, 5, P· 96. 
56 «Tertuliano es el primero en aplicar el título de madre a la Iglesia . Es 

una expresión de dignidad y nfccto, de reverencia y amor, pues la llama <eDo­
mina Mater Ecclesia" (Adv. Mar t., 1 [PL, 1, 692]) ... Es interesante constatur 
que Tertuliano mantuvo este concepto a lo largo de toda su vida, incluso en 
su pc1·íodo montanista. En su tratado De Anima, que data de los años 210-212. 
demuestra cómo la creación de Eva del costado de Adán prefigura el nacÍ· 
miento de la Iglesia en la llaga del costado del Señor (PL, Il, 767 ). Hasta 
en el De Pudicitia, que probablemente es la última de las obras que se con· 
servan, llama Madre a la Iglesia (5,14 )"· J. QuASTEN, op. cit., 1, pp. 608-609. 
No nos detenemos a exponer este hecho. P1·ctcndemos tan sólo hacer resaltar 
la relación Iglesia-bautizado en el bautismo. Para unn exposición más detallada 
de este aspecto de la cclesiología de Tertuliano, cf. K. DELAiiAYE, Ecclesia 
Mater chez les Peres de trois prcmiers siecles (Unam Sanctam, 46 ), Les édi· 
tions úu Cerf: Paris 1963, pp. 95-100. 

57 XX, 5, p . 96. 
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maneras: «bajo la conducta de la iglesia»; cccon la iglesia»; <<en la 
casa de nuestra madre» SI!, Preferimos esta última que juzgamos 
que concuerda exactamente con la marcha del pensar de Tertuliano. 

El sentido es claro. El bautismo cristiano no solamente opera 
interiormente en una transformación individual y renovadora úni­
camente de la persona; su acción se extiende también al aspecto 
social, puesto que es creador de unas 1·elaciones familiares en las 
que no permanecemos solos, sino que contamos con Padre, Madre 
y hermanos. E sta comunidad será la atmósfera vital de los :fieles 59• 

Por una parte el bautismo proporciona -como instl'Umcnto­
hijos a la iglesia y ésta se constituye como madre precisamente por 
su medio. Pero también es c1ln quien concibe sus hijos por medio 
del bautismo, puesto que éste es w posesión inalienable. Así quedan 
en claro las relaciones que vigen entre el bautismo y la iglesia y 
ésta y el bautizado. 

Tertuliano ha expuesto en este tratado una profunda teología del 
bautismo. Sobre todo, ha descubierto sus profundas raíces eclcsia­
lcs. Asi se unen la teología de hoy y el primer ensayo teológico 
sobre el bautismo en una misma intcncionalidad: la Iglesia. 

JosÉ R. DE Dmco, S.J, 

Facultad de Teología. Dalat (Viet-nam). 

58 ce. DEI..A JI A YE, OJJ. cit., p. 98. 
59 «Tcrtullien la con~oit (la función mC'diadora de la Iglesia como madre) 

dans le souei que l 'Église prend de la vic apres le baptcmc. C'cst précisement 
cette fa~on de voir l'Église dans l'imagc de la mere a l'intéricur de la théologie 
du baptcme qui m ontre claircment In diCférence qui séparc la conccption de 
Tcrtullien de celle d 'Hippolytc» (DELA II AYE, o p. cit., p. 99 ). Aun admi tiendo 
en pa rte estas conclusiones, nos parece excesiva su ex tensión a toda la función 
mediadora de la Iglesia en la teología bautismal de Tertuliano. Como nos he­
mos esforzado en most1·ar, existe también una unión íntimn entre estas dos 
realidades. La figura de Iglesia como madre no puede separarse de esn otra 
realidad de unión. También Tertuliano ccvoit cette mission (de la Iglesia ) dans 
la transmission el u bapteme lui-méme» ( ibide~n ), aunque DEr..A u A YE atribuya 
esta sentencia a Hipólito en contraposición a Tertuliano. 




